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			Aquel era el coche más sexy que Kate hubiera visto nunca. Negro brillante, aerodinámico, llamaba la atención, era pura testosterona. Pero no encajaba delante de la fachada de aquella impresionante mansión. Kate sonrió. Sabía por experiencia que ese tipo de coches solo los conducían hombres pequeñitos, hombres que trataban de compensar su propia insignificancia con un exceso de caballos de vapor.

			Kate lo examinó curiosa. Su cliente, lady St John, era una mujer muy rica, sí, pero jamás ostentosa. ¿Desde cuándo se codeaba con gente opulenta? A menos que le hubiera dado por conducirlo a ella misma, pensó Kate. No le sorprendería, pero no era probable. La señora St John era enérgica, pero carecía de la agilidad suficiente como para meterse en una máquina como esa.

			Kate se miró en el espejo retrovisor antes de llamar a la puerta. Teniendo en cuenta que se había levantado a las seis de la mañana, su aspecto no era del todo malo. Y las apariencias lo eran todo. Sobre todo, en su negocio.

			Kate Connors era diseñadora de interiores. Diseñaba para los ricos y, a veces, para los famosos. Era un buen trabajo. Bien pagado, variado y, lo mejor de todo, le permitía conocer a todo tipo de gente interesante. Como por ejemplo a la señora St John, una intrépida aristócrata que había viajado a todos los rincones del globo y que había escrito apasionantes libros de viajes, de escasa venta.

			La mansión de la señora St John se levantaba en un magnífico alto, frente a la costa, desde donde se oían romper las olas contra las rocas. Era un lugar espléndido, pensó Kate lamentando que su trabajo estuviera finalizando, mientras esperaba a que el ama de llaves le abriera la puerta.

			—Hola, señora Herley —sonrió Kate—. Creo que lady St John me está esperando.

			—Sí, pues me temo que se ha olvidado de la cita. Hoy está un poco… distraída —explicó la señora Herley cediéndole el paso y cerrando la puerta—. Si quiere esperar en el salón azul, señorita Connors, avisaré a la señora.

			—Gracias —contestó Kate dirigiéndose a dicho salón, que casi había terminado de decorar.

			Kate miró a su alrededor y suspiró. Lamentaba que finalizara aquel encargo. Siempre ocurría igual, en su trabajo. En cierto sentido, las casas que decoraba eran como sus hijos, despedirse de ellos le resultaba siempre doloroso.

			Las ventanas, de suelo a techo, mostraban vistas magníficas del cielo y del océano. Decorar aquel salón había sido complicado. Había tenido que competir con el exterior, para que el salón no resultara insignificante, en comparación. Kate había elegido cuidadosamente el color de las paredes: un tono oscuro, espectacular y poco habitual de azul, que resaltase las molduras góticas del techo. Y, a su juicio, había quedado muy bien.

			—¡Kate! —la llamó la señora St John entrando en el salón.

			—¡Hola, lady St John! Esta será mi última visita. ¡Qué lástima! Creo que… —de pronto Kate se interrumpió.

			La señora St John no estaba sola, un hombre entró silenciosamente tras ella. ¡Y vaya hombre! ¿Quién hubiera podido poner una sola pega a tanta perfección? Debía de ser el dueño del coche aparcado, comprendió, comenzando a sentir que se le aceleraba el corazón. ¿Que solo los hombres insignificantes conducían coches como aquel? La señora St John se lo presentó. Él permanecía impasible y serio, como una estatua muda:

			—Kate, este es mi ahijado.

			—¿Su ahijado?

			—Sí, conocí a su madre en uno de mis viajes por Europa, y nos hicimos grandes amigas. Quiero presentarte a Giovanni Calverri —sonrió la señora St John—. Giovanni, esta es Kate Connors, la mujer cuyo talento ha transformado este salón.

			Giovanni miró a su alrededor. Kate, mientras tanto, no pudo apartar la vista de él. Por el nombre y por el tono oscuro de sus cabellos dedujo que su sangre era latina, pero los ojos resultaban de lo más desconcertantes: eran de un tono azul intenso e impresionante. Además, la sangre latina parecía implicar pasión, pero aquel hombre resultaba extrañamente frío, altanero. Era alto, imponente, y la miraba orgulloso, impenetrable.

			Kate le devolvió una mirada desafiante. Los hombres de aspecto y traje impecables, que parecían recién salidos de la sastrería, no eran su tipo.

			—Hola —saludó Kate seria.

			Giovanni se quedó helado. Jamás había visto a una mujer tan alta y tan esbelta, ni con cabellos pelirrojos de un tono tan brillante. Su inesperada presencia en casa de lady St John lo había sorprendido, haciéndolo plenamente consciente de su masculinidad. Giovanni sintió los músculos de sus piernas agarrotarse, como si su cuerpo le estuviera diciendo instintivamente que quería… que quería… Aquellos salvajes y apasionados pensamientos lo enervaron. Trató de saludar con naturalidad, pero el brillo húmedo y rosado de los labios de aquella joven lo hicieron desear posar la boca sobre la de ella.

			—¿Giovanni? —lo llamó su madrina, perpleja ante tanta descortesía.

			—Encantado de conocerla —consiguió decir él al fin en inglés, con el más precioso acento extranjero que Kate hubiera oído jamás.

			Mil veces mejor habría sido que lo hubiera dicho con sinceridad, pensó Kate indignada. Por mucho que no fuera su tipo, Kate no dejaba de mirarlo. No podía evitarlo. Había pocos hombres en el mundo tan atractivos e imponentes como aquel. Y raramente se movían en los mismos círculos que ella. Piel aceitunada, nariz aguileña, boca dura y sensual. Aquellos atributos, combinados con un cuerpo alto y atlético, hacían de ese hombre el sueño de cualquier mujer.

			—Encantada de conocerlo —repitió Kate cortés, en un murmullo, a pesar de sentirse tentada de tratarlo con la misma frialdad que mostraba él—. Es usted italiano, ¿verdad?

			—¿Italiano? —repitió él con desprecio—. ¡Dios mío! —añadió como si lo hubiera insultado—. ¡Soy siciliano, no italiano!

			—¿Quiere decir que no es lo mismo? —preguntó Kate.

			—¡Dios! —exclamó en un murmullo la señora St John.

			Giovanni sintió que sus músculos se tensaban, mientras sostenía la desafiante mirada de Kate. De pronto los ojos de ella se mostraban increíblemente verdes y brillantes. Era tan alta, que no necesitaba bajar la vista para mirarla a la cara. Y ese hecho, poco habitual para él, resultaba inquietante. Muy inquietante, pensó mientras se preguntaba cómo encajarían los cuerpos de ambos, de la cabeza a los pies. Desnudos. Giovanni tragó, tratando de olvidar la idea y de centrarse en la ignorancia que ella había demostrado.

			—¿Es que no conoce la diferencia entre Sicilia e Italia?

			—No preguntaría, si la conociera. ¿No le parece? —contestó Kate, cuya sangre hervía ante tanta descortesía.

			Giovanni trató de serenarse. ¿Por qué iba a saber algo aquella desconocida sobre su maravilloso y secreto hogar? Sicilia, la isla enamorada de su propio silencio, conformaba el impenetrable carácter de sus habitantes.

			—La diferencia es abismal —respondió Giovanni con frialdad—, pero explicársela me llevaría más tiempo del que dispongo.

			—Comprendo —contestó Kate admirando su dominio del inglés y pensando que jamás nadie se había mostrado tan descortés y maleducado con ella.

			—¡Giovanni! —exclamó la señora St John indignada, en tono de desaprobación—. ¡Como sigas así, Kate se va a marchar!

			—Discúlpame —murmuró Giovanni volviéndose hacia su madrina con una sonrisa—. Llevo una semana terrible. Tendrás que perdonarme, si no me siento con ganas de explicar la historia de Sicilia justo antes de la comida.

			—Tranquila, lady St John —declaró Kate—. Hace falta mucho más que eso para que salga huyendo.

			Giovanni observó el fuego que salía de los perfectos ojos almendrados de Kate. Por un breve instante se preguntó qué aspecto tendrían, en la cama, una vez saciada su pasión. Trató de endurecer su corazón pero, por increíble que pareciera, su cuerpo se obstinaba en desobedecerlo. Y eso, a pesar de que Giovanni llevaba toda una vida contemplando mujeres bellas e inteligentes, que lo miraban siempre con ojos sugerentes. Ocurría con tanta frecuencia, que estaba harto. En general. Aquella mujer era una depredadora de hombres, se dijo Giovanni en silencio. Hombre que quería, hombre al que se insinuaba. La idea, por suerte, logró calmarlo.

			—Tengo las cortinas en la furgoneta, lady St John —afirmó Kate confusa, apartando la mirada de aquel bello rostro y fingiendo no verlo—. Me gustaría colgarlas, si puede ser.

			—¡Estoy deseando verlas! —exclamó la señora St John—. ¿Quieres que Giovanni te ayude a traerlas? Deben pesar mucho.

			¿Pedirle ayuda a aquel hombre altanero y descortés? De ningún modo. Kate sacudió la cabeza, y sus cabellos pelirrojos ondearon brillantes.

			—No es necesario, siempre me las arreglo sola —sonrió desafiante.

			—¡Qué magnífica independencia de carácter! —se burló él—. Me temo, no obstante, que en Sicilia estamos acostumbrados a ayudar al sexo débil. Es parte de nuestro carácter. Insisto en ayudarla.

			¿Hablaba del sexo débil para enfurecerla aún más? Kate abrió la boca dispuesta a replicar, pero inmediatamente la cerró, comprendiendo que no habría sido inteligente mostrarse descortés ante una clienta. Además, las cortinas pesaban de verdad.

			—¡Qué encantadoramente dulce es usted! —exclamó Kate irónicamente.

			Giovanni captó al instante la ofensa. «Dulce» no era, precisamente, la cualidad más admirada en un hombre. Y menos por un siciliano de sangre caliente. ¿Pretendía ofenderlo? Las mujeres eran terriblemente predecibles, pero aquella se exponían a idéntica réplica.

			—¡Por Dios, no sea tan modesta!

			Kate, inquieta y molesta, se dirigió hacia la furgoneta. Le incomodaba sentirse así. Por lo general, era una persona alegre y entusiasta. Muchas veces, al trabajar en las casas de otras personas, se veía obligada a ceder para llevarse bien con ellas. Y normalmente eso no constituía un problema para ella. ¿Por qué, en esa ocasión, sí? ¿Era Giovanni el problema? Aquella no era su casa. ¿Acaso creía que todo aquel machismo resultaba atractivo para las mujeres? Bien, pues tendría que hacerle comprender que no era así.

			—Está aquí —dijo Kate señalando la furgoneta.

			—Bien.

			Kate abrió la puerta trasera de la furgoneta y trepó dentro. Llevaba unos pantalones ajustados verdes que marcaban su precioso trasero. Giovanni tragó y observó la camiseta de lycra de color mandarina que dibujaba sus pechos. Ninguna pelirroja se habría puesto jamás nada de ese color, pensó. Lo cierto era que la melena de Kate era más espesa y brillante de lo normal. Le llegaba casi hasta la cintura, y la llevaba recogida con dos horquillas rosas de plástico, a juego con las pulseras. Su tez era pálida, llena de pecas.

			Giovanni estaba plenamente convencido de que las mujeres debían lucir solo joyas de oro. O diamantes. Sus cuerpos debían cubrirse únicamente con seda, cachemira o algodón de primera calidad. Tejidos naturales, puros, que realzaran su belleza y feminidad, no tallas grandes, de estilo masculino. Giovanni se preguntó si Kate llevaría ropa interior igualmente escandalosa. Solo de pensarlo se excitó. ¿Por qué tenían que ocurrírsele aquellas ideas extravagantes acerca de ella?

			—¡Aquí está! —exclamó Kate abrazando un enorme paquete envuelto en plástico en el fondo de la furgoneta.

			De pronto Kate levantó la vista, y se encontró con un par de ojos azules que la observaban con intensidad. Era casi como si… como si… Enseguida comprendió que la expresión de Giovanni era de censura. ¿Por qué aquel extraño se creía con derecho a juzgarla?

			No obstante, Kate sonrió. Tenía que mostrarse cortés, se repitió. Agradable, al menos. No debía reaccionar agresivamente. Hacerlo sería como desafiarlo, y aquel hombre parecía un adversario demasiado duro como para eso.

			—¿Cree que podrá manejarlo? —preguntó Kate con amabilidad.

			La falsa sonrisa que asomó a los labios de Giovanni resultó tan insultante como la pregunta de Kate. Giovanni reprimió la ira, por mucho que aquella mujer estuviera pidiendo a gritos una respuesta insolente.

			—Démelo —ordenó él con un suave acento italiano, de lo más sexy.

			Para horror de Kate, su cuerpo respondió a aquella orden como si él le hubiera pedido cualquier otra cosa. Era como si sus sentidos despertaran a la vida, a una vida mágica, inspirados solo por aquel escueto comentario. ¿Desde cuándo se sentía atraída por hombres que demostraban tanto desprecio?

			—Tenga, yo llevaré el resto —dijo Kate tendiéndoselo cuidadosamente, mientras las manos de ambos se rozaban.

			Por supuesto, Giovanni se dio cuenta. Le había ocurrido demasiadas veces en su vida, como para no saber interpretarlo. El deseo físico podía surgir en los momentos más inapropiados. A veces, aunque no muy a menudo, él también se sentía tentado. Sin embargo, jamás había sucumbido al deseo. Su sentido del honor era demasiado fuerte, como para hacerlo. No obstante, Giovanni no recordaba haberse sentido nunca tan fuertemente atraído por una mujer como en aquella ocasión. Giró sobre sus talones y se dirigió hacia la casa. La señora St John seguía en el salón azul. Se dio la vuelta y sonrió al ver a Giovanni entrar con el paquete.

			—¿Quieres que nos vayamos y te dejemos sola, Kate? Sé que te gusta trabajar sin que nadie te moleste.

			—¡Oh, sí, por favor! —contestó ella agradecida.

			—Y después comerás con nosotros, ¿verdad? —continuó la señora St John.

			Eso era lo que, por lo general, hacía Kate pero, ¿qué haría aquel día?, ¿comer con aquel hombre tan altanero? No, gracias.

			—Bueno, es usted muy amable, pero creo que voy un poco justa de tiempo, y detestaría retrasar la comida…

			—No es ningún problema —respondió de inmediato la señora St John—. Giovanni quiere ver los jardines, y yo estoy deseando enseñarle las plantas exóticas que he comprado para el invernadero.

			—Quizá la señorita Connors haya perdido el apetito, ¿no? —preguntó él en un murmullo.

			Desde luego. Kate observó los ojos azules burlones y comprendió que no podía rechazar la oferta. ¿Cómo, y permitir que aquel despreciable individuo echara a perder su acostumbrada comida con la señora St John, después del trabajo?, ¿acaso no tenía el temple suficiente como para mostrar la indiferencia que requería la situación?

			—Bueno, no he comido nada desde las seis de la mañana, así que me encantaría.

			—¡Estupendo! Ven conmigo, Giovanni —añadió la señora St John resuelta—. Deja que te enseñe unas flores cuyo color podría rivalizar con el de las sicilianas.

			—¡Lo dudo! —rio él incrédulo.

			Una vez se hubieron marchado, Kate tomó las cortinas de brocado y comenzó a colgarlas. Siempre lograba concentrarse, cuando estaba trabajando. Justo cuando finalizaba, oyó leves pisadas tras ella. Seguía subida a la escalera. Se volvió, y se encontró con Giovanni, de pie, observando el resultado admirado. Él levantó la vista hacia ella, sin variar la expresión de su rostro. Kate se sintió embargada, hipnotizada por la brillantez de sus ojos azules.

			—Parece sorprendido —observó ella en voz baja.

			Lo estaba. Giovanni esperaba… ¿qué, exactamente? Ella era tan moderna, que había esperado que colgara una cortina que desentonara por completo en aquel salón.

			—Un poco —admitió Giovanni.

			—¿Creía que tendría mal gusto?

			Giovanni la miró. Era muy intuitiva, observó. Y sus ojos eran de un verde… Y su cabello, era como fuego. De pronto no pudo evitar sentir un fuerte deseo, absolutamente desconocido, de acariciar su cuerpo.

			—No debería usted hacer preguntas cuyas respuestas no le gustaría conocer.

			—Soy una persona adulta, señor Calverri… —contestó Kate.

			—Signor Calverri —la corrigió él en voz baja.

			—Bien, ¿y qué me dice de mi gusto? —insistió ella, desafiante, con voz ronca llena de deseo.

			—Tiene usted un gusto exquisito —admitió Giovanni sintiendo que se le aceleraba el pulso, en respuesta al tono sugerente de Kate.

			Kate cerró los ojos tratando de evitar que él pudiera leer en ellos el deseo. ¡Aquel hombre ni siquiera le gustaba! ¿Por qué se obstinaba en regodearse silenciosamente en su halago?

			—Gracias —contestó Kate bajando de la escalera, sintiéndose aliviada al ver entrar a la señora St John, que observaba entusiasmada el salón.

			—¡Oh, Kate! ¡Es perfecto!

			—¿Seguro?

			—¡Mucho mejor de lo que hubiera nunca soñado! —exclamó la señora St John—. ¡Pero Kate, estás pálida! ¡Ven enseguida a comer!

			Los tres se dirigieron al luminoso comedor. Giovanni no pudo evitar observar la elegante nuca de Kate, mientras se repetía una y otra vez que era perfectamente capaz de resistirse a ella. Perfectamente. A pesar de que sus cabellos brillaran como nunca, a la luz de la ventana del comedor.

			Giovanni esperó serio a que ambas mujeres se sentaran. Kate pensó que jamás había visto un rostro tan imperturbable, tan falto de expresión y al mismo tiempo tan atractivo. De pronto la idea la hizo ruborizarse.

			Giovanni notó ese rubor, y lo interpretó correctamente. El corazón comenzó a latirle aceleradamente al comprender hasta qué punto ella lo deseaba.

			—Toma una copa de vino —ofreció la señora St John.

			Kate sacudió la cabeza, tratando de evitar la abierta mirada de él. Sonreía maliciosamente, casi con crueldad. Lo peor que podía hacer, en esas circunstancias, era beber.

			—No, gracias, prefiero agua. He de conducir. Tengo que volver a Londres, nada más comer.

			Lástima, pensó Giovanni, tratando de evitar aquellos ojos verdes.

			La comida resultó ser toda una prueba para Kate. Si comía con desgana, ¿no notaría él que se debía a su presencia?, ¿no notaría la forma en que observaba sus manos, de piel aceitunada, partir un trozo de pan y llevárselo sensualmente a la boca? Corría el peligro de parecer una colegiala enamorada. ¡Con veintisiete años!

			Kate se aclaró la garganta y se esforzó por mirarlo directamente a los ojos. Pero no estaba preparada para sentir de nuevo un deseo arrebatador. Él no era su tipo, se repetía una y otra vez.

			—Entonces, ¿ha venido usted a Inglaterra por negocios, o por… por placer? —consiguió decir al fin.

			—Por negocios —respondió Giovanni consciente del temblor de los labios de Kate, sorprendido ante su propio deseo de besarlos—. Pero siempre es un placer venir a ver a mi madrina.

			—¿Y a qué se dedica, exactamente? —insistió Kate tratando de mostrar indiferencia.

			—¡A esto! —exclamó la señora St John, alzando una mano para señalar un candelabro de plata en el centro de la mesa, y los cubiertos con los que comían—. La familia Calverri exporta objetos de plata a todo el mundo —añadió orgullosa.

			De pronto Kate recordó. De no haberse sentido tan impresionada por Giovanni, se habría dado cuenta mucho antes.

			—¿Plata Calverri?, ¿se refiere a los famosos Calverri?

			—Solo hay un Calverri —contestó él, arrogante.

			Eso explicaba el extravagante coche, el imponente traje y el aire de arrogancia. Los objetos de la firma Calverri, que se dedicaba a recrear modelos clásicos de piezas exquisitas o a crear otros nuevos no menos imponentes, eran de obligada posesión, para todo aquel que tuviera dinero o se preciara de tenerlo.

			—Su firma es sobresaliente —alabó Kate.

			—¡Por supuesto! Y bajo la dirección de Giovanni, se ha transformado en una empresa verdaderamente internacional —sonrió la señora St John.

			—Tenemos una serie de artesanos ejemplares, Elisabeth —murmuró Giovanni con modestia—. Yo solo me he limitado a dirigir un engranaje que funcionaba ya perfectamente.

			La modestia no cuadraba con su carácter, pensó Kate. La mirada intensa que él le dirigió entonces le reveló que sabía lo que estaba pensando. ¿Acaso se había vuelto loca? Kate bajó la vista hasta el plato. ¿Desde cuándo era tan transparente que un extraño podía leer en su mente?

			—El salmón está delicioso —alabó Kate cortés.

			Era una mentirosa, pensó Giovanni, observándola masticar sin ningún entusiasmo. Apenas había tocado la comida. Habían terminado el segundo plato cuando el móvil de Kate sonó. Ella miró el bolso consternada, y observó la mueca desagradable de él. ¿En qué había estado pensando? Siempre desconectaba el móvil cuando se disponía a comer.

			—Disculpen —dijo Kate alcanzando el bolso.

			—¡La tecnología! —se burló Giovanni.

			—Será mejor que contestes, ¿no te parece? —preguntó la señora St John.

			—Si no le molesta… —respondió Kate sacando el móvil y poniéndose en pie.

			Kate se alegró de aquel respiro. Y más aún se alegró al saber que era Lucy, su hermana mayor, que trabajaba para ella.

			—¡Hola, Lucy! No, no, por supuesto que comprendo, es inevitable. ¡Una emergencia es una emergencia!

			—Kate, ¿de qué diablos estás hablando? —preguntó Lucy confusa—. ¿Qué emergencia?

			—No, por supuesto que puedo volver. Inmediatamente —continuó Kate en voz alta—. Acabo de terminar, estoy segura de que la señora St John me dispensará si no tomo con ella el postre y el café.

			—Bueno, ya me explicarás esto después, Kate —respondió Lucy.

			—¡Por supuesto, no te quepa duda! —insistió Kate.

			Aunque, ¿cómo diablos iba a explicarle a su hermana que se había encaprichado de un hombre frío, de rostro arrogante y altanero, del hombre más atractivo que jamás hubiera visto? Deseaba a aquel extraño de ojos azules. Solo de pensarlo se echaba a temblar. ¡Deseaba a Giovanni Calverri!
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